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			A Jordi, Martina, Victoria y Leo

		

	
		
			

			Introducción

			¡Enhorabuena, familia!

			Antes que nada, quiero que sepas quién está detrás de este libro, así que me presento.

			Soy Marta Serra, madre de dos niñas, Martina y Victoria, y recientemente de Leo, nuestro niño, que ha vivido una parte de este libro dentro de mí y ahora pongo el punto final con él ya en mis brazos.

			Soy bioquímica de formación, estudiante de posgrado de Neuroeducación, y me dedico a divulgar y enseñar a familias y centros educativos cómo comunicarse de forma temprana y potenciar el habla de los más pequeños mediante el Baby Sign Language. 

			Conocí esta herramienta en 2020, en plena pandemia, pocas semanas después de convertirme en madre primeriza, y ha sido un descubrimiento que no me ha dejado de sorprender desde entonces.

			¡Ding-dong!

			Suena el timbre. Estoy amamantando a Martina. Ya estamos familiarizadas con la lactancia y poco a poco nos sale cada vez mejor. Seguía dolorida por la episiotomía que me habían realizado, prácticamente no podía moverme sola y el cansancio era abrumador. Un posparto en toda regla.

			Era la tercera visita que recibíamos en casa y la primera que no era de familiares, sino de amigos, en este caso de mis amigas. Nos habían traído una tarta gigante de pañales y un pequeño aperitivo para no causar molestia (y, la verdad, que lo agradecimos con todo nuestro corazón). Estuvimos charlando un rato y, en una de las conversaciones, Cristina me habló del Baby Sign Language. Ni mi marido ni yo habíamos oído nunca que algo así podía existir, pero como buena madre primeriza empecé a buscar información y a leer sobre la posibilidad de que tu bebé pudiera pedirte leche sin llorar.

			—Marta, ¿otro curso? —me preguntó mi marido con sorpresa y resignación al mismo tiempo.

			—Sí, cariño. Si nos sale bien, nos vamos a ahorrar muchas frustraciones. Te prometo que este sí es el último.

			Spoiler: no lo fue.

			Después de hacer cursos de preparación al parto, cuidados del posparto, de primeros auxilios, crianza respetuosa, sueño infantil y alimentación complementaria, volví a convencer a mi marido para hacer un curso básico y darle una oportunidad al Baby Sign.

			Empezamos a enseñarle signos a Martina cuando tenía entre 7 y 8 meses. Practicamos con signos como «leche», «dormir», «agua», «pelota». Pero se acercaban los 11 meses y todavía no habíamos visto que intentara devolver ningún signo. 

			Era sábado por la mañana, mi cuñado se había quedado a dormir en casa y yo estaba acabando de vestir a Martina. Abrí la puerta del dormitorio para ir al salón, Martina gateaba rapidísimo y empezaba a andar sin apoyo, le encantaba ir de un lado para otro, así que, decidida, fue directamente hacia el salón. De repente vio a mi cuñado, al que no esperaba encontrar, sentado en el sofá.

			—Hola, Martina, buenos días —dijo mientras oscilaba su mano haciendo el gesto común de «hola». Lo repitió varias veces intentando sacar una sonrisa a nuestro bebé y así fue.

			A los pocos segundos Martina levantó su mano e imitó el mismo movimiento. Era la primera vez que la veíamos hacer este gesto, de hecho, era la primera vez que la veíamos hacer cualquier gesto y nuestra alegría fue inmensa.

			En ese momento me di cuenta de que, si ella ya era capaz de decir «hola» con la mano, también podría ser capaz de realizar algún otro signo.

			Y así fue, en pocos días y con 11 meses recién cumplidos, empezó a devolver un montón de signos: «agua», «pelota», «más», «terminado», «flor», «perro»… Era un no parar y a nosotros se nos caía la baba viendo que, a pesar de decir «mamá» y «papá» con su vocecita, era capaz de explicarnos muchas más cosas con sus manos. El Baby Sign nos dio la oportunidad de compartir momentos únicos y muy gratificantes.

			Cuando Martina tenía 15 meses me quedé embarazada de Victoria. Teníamos claro que queríamos enseñarle signos, pero nos faltaba mucha información. Nos encontrábamos picoteando en diferentes lados, buscando más signos, intentando encontrar respuesta a nuestras dudas. 

			En este momento es donde surgió la idea de crear un espacio en el que pudiéramos encontrar respuesta a todas nuestras dudas y aprender signos de forma fácil y accesible.

			Yo seguía trabajando en una multinacional del sector del gran consumo, pero paralelamente continué aprendiendo y leyendo sobre desarrollo infantil, el cerebro del bebé y, por supuesto, sobre Baby Sign. 

			Poco después de dar a luz a Victoria, y tras asistir a varios talleres, decidí valorar la opción de realizar un curso para profesionales y convertirme en instructora independiente de Baby Sign Language. Así que, tras mi segunda maternidad, me formé con la academia oficial y originaria de Estados Unidos y poco después nació The Baby Sign Academy, un sitio en el que podíamos ofrecer aquello que, como padres, no habíamos encontrado para nosotros y nuestras hijas:

			• Un sitio que facilite todas las herramientas necesarias para implementar el Baby Sign en el hogar, sin necesidad de buscar y complementar información en distintos sitios.

			• Ofrecer una formación integral a las escuelas, para que nuestros pequeñines puedan disfrutar de todos los beneficios de esta herramienta estando en el aula, donde pasan gran parte de su día.

			Ahora, a nuestra familia de cursos y herramientas, añadimos este maravilloso libro que te servirá como guía para navegar con seguridad por el mundo del Baby Sign Language. Tienes en tus manos todas las pautas, soluciones, consejos, signos y recursos para implementarlo con éxito y para fortalecer la comunicación y el vínculo con tu bebé.

			Solo me queda añadir: ¡enhorabuena, familia!

			Tanto si vas a recorrer este camino sola o acompañada, quiero felicitarte por embarcarte en este viaje de aprendizaje y contribución consciente a la crianza de tu bebé.

			Querer entender y comunicarte mejor con tu pequeño es un acto de compromiso y de respeto a sus capacidades.

			Por eso, te invito a dejar de lado lo que crees saber sobre la comunicación con los más pequeños. Olvida las suposiciones tradicionales de que los bebés deben adquirir ciertas habilidades lingüísticas antes de poder expresarse. ¿O acaso los bebés no levantan las manos cuando quieren que los cojamos en brazos? 

			Aquí descubrirás cómo el Baby Sign Language no es solo una herramienta para reducir las frustraciones de la comunicación, sino una ventana fascinante al mundo interior de tu pequeñín. 

			Explorarás una nueva forma de comunicación que va más allá de las palabras, entenderás los gestos de tu bebé como un medio valioso de expresión y aprenderás a responderle fomentando de esta forma su desarrollo emocional e intelectual.

			Si estás listo/a para forjar un vínculo especial con tu bebé y para satisfacer no solo sus necesidades inmediatas, sino también a apoyar su desarrollo a largo plazo como una personita feliz, empática y efectivamente comunicativa, entonces este libro es para ti.

			¿APRENDER A CONDUCIR SIN SABER CIRCULAR?

			Seguro que recuerdas la primera vez que subiste a un coche en el asiento frente al volante y debías empezar a circular por la ciudad. Puede que ya supieras manejar el coche y hubieses tenido la suerte de conocer el cambio de marcha, el funcionamiento de los pedales, y que incluso algún familiar te hubiera dejado su coche para hacer alguna práctica fuera de la vía urbana. Pero qué diferente era eso del momento en el que saliste a plena ciudad, con más coches, motos, autobuses, rotondas, señales de tráfico, semáforos…

			Seguro que te diste cuenta de que saber conducir no es suficiente para saber circular.

			Es por eso que el libro se divide en dos partes, ambas igual de importantes, necesarias y complementarias:

			La primera mitad del libro está pensada para que aprendas a circular, es decir, sepas contextualizar bien el Baby Sign Language. En los primeros seis capítulos encontrarás todo lo que necesitas saber para adentrarte en este mundo:

			• ¿Qué necesidades tiene el bebé?

			• ¿Qué favorece el desarrollo del lenguaje verbal?

			• ¿El uso de signos retrasa el habla?

			• ¿Lo voy a sobreestimular?

			• ¿Es lo mismo que una lengua de signos?

			• ¿Cuándo es mejor empezar?

			Encontrarás la respuesta a estas preguntas y muchas más, para empezar con buen pie, y conocerás todas «las reglas del juego» para circular con seguridad y confianza.

			La segunda mitad del libro está enfocada al aprendizaje de la conducción. Entenderás las claves que te harán triunfar en el uso de esta fantástica herramienta, encontrarás 55 signos agrupados en 4 momentos del día a día y con muchos consejos prácticos para utilizarlos a diario con tu bebé. Conocerás cómo funciona el coche para poder ponerlo en marcha y conducirlo con facilidad y certeza.

			Intentar enseñar signos sin ser conocedor de una base teórica sólida se asemeja mucho a querer conducir sin conocer las señales de tráfico ni el significado de las luces de los semáforos, o a intentar montar un mueble sin leer las instrucciones. Aunque puedas intuir cómo colocar y atornillar las piezas, el resultado final podría ser diferente al esperado, acabando con un sentimiento de frustración y pensando que realmente esta herramienta no es para tu bebé.

			La teoría detrás del Baby Sign Language es fundamental para conocer y entender más allá del «qué» estamos enseñando al bebé y saber «cómo» hacerlo y, a su vez, comprender realmente «por qué» funciona. Entendiendo todo el conjunto, te resultará mucho más sencillo adaptarte a las diferentes etapas de desarrollo que transite tu bebé y aplicar la enseñanza de signos de manera que realmente apoye su crecimiento lingüístico y cognitivo.

			Espero que disfrutes del viaje, descubras una forma maravillosa de comunicarte y entender a tu bebé, y sobre todo, que os haga conectar de una forma especial y única.

		

	
		
			[image: Capítulo 1. ¿Por qué los bebés lloran?]

		

	
		
			El tacto es el primer lenguaje

			que comprendemos.

			MARGARET ATWOOD

			Estoy segura de que uno de los días más emocionantes y especiales que recuerdas fue ese en el que la vida te regaló a tu bebé. 

			Ese día en el que lo viste por primera vez y lo pudiste abrazar, acariciar, mirar incansablemente, y te diste cuenta de que todo tu mundo en pocos minutos se había transformado por completo. Tenías en tus brazos a uno de los amores de tu vida, a tu bebé.

			Pero espera, este bebé no viene con un manual de instrucciones bajo el brazo… 

			¿Tendrá calor?, te preguntas mientras tocas su espalda para ver si hay señales de sudor. ¿Le ofrezco ya el chupete o mejor debería esperar a que la lactancia esté más establecida?, ¿habré esterilizado bien el biberón?, ¿habrá comido lo suficiente?… y, por cierto, ¿me he duchado hoy? ¡Si ya son las tres de la tarde!

			Quizá hayas devorado todos los best sellers de maternidad y crianza que prometen tener las respuestas, pero ahora te encuentras cara a cara con la realidad, y la teoría era muy clara y hasta parecía fácil, pero ves que no siempre encaja con la práctica.

			Y te encuentras frente a un bebé que llora todas las noches y los fantásticos masajes para los cólicos no están dando el resultado esperado.

			Respira hondo, querida amiga. Lo que estás viviendo es completamente normal, y quiero que sepas que no estás sola en este viaje.

			Todas hemos pasado por situaciones similares, llenas de dudas y pequeñas crisis. Y quiero asegurarte que está bien sentirse así. Déjame decirte que poco a poco, con tiempo, paciencia y amor, irás encontrando tu camino. Lo estás haciendo muy bien.

			A menudo, como madres y padres, somos plenamente conscientes de los cambios y retos que hallamos en este camino. Por eso, antes de avanzar, déjame preguntarte una cosa: ¿te has parado a pensar cómo está experimentando tu bebé este viaje?

			La suerte que tenemos los seres humanos cuando nacemos es que venimos equipados con un gran instinto de supervivencia y una capacidad extraordinaria para aprender y adaptarnos. Sin embargo, es importante recordar que llegamos a este mundo en un estado de vulnerabilidad única.

			De hecho, no desarrollamos el sentido de la vista por completo hasta pasados unos meses, necesitamos a alguien que nos alimente, nuestro equilibrio es muy primitivo y no aprendemos a andar hasta que llevamos alrededor de un año en este mundo.

			Esto es así porque la evolución ha diseñado el ciclo humano de tal manera que nacemos «sin acabar» y antes de estar completamente preparados para valernos por nosotros mismos, es decir, somos seres altriciales y gran parte de nuestro desarrollo primario se da fuera del útero materno.

			Esta inmadurez es la que nos hace depender de un adulto que nos cuide y cubra nuestras necesidades básicas para sobrevivir. Pero te anticipo que no son las únicas necesidades que tienen los bebés, ni tampoco las más importantes.

			En las décadas de 1950 y 1960, el psicólogo Harry Harlow llevó a cabo una serie de estudios utilizando macacos como sujetos. Harlow quería investigar cómo los bebés se unen y vinculan a sus madres, y para ello, ideó un experimento donde separaba algunas crías de macacos de sus madres biológicas y observaba qué ocurría en esta nueva situación de privación maternal. A estas crías no las dejaba solas, sino que para ver de forma más clara su comportamiento les ofrecía dos «madres sustitutas». 

			La cría podía ir con una «madre» hecha de alambre y que tenía un biberón de la que el mono podría alimentarse, o ir con otra «madre» que no proveía alimento, pero sí le daba calor, cobijo y contacto, ya que estaba hecha de tela de felpa suave.

			El objetivo era poner a prueba el «amor condicionado», ya que se pensaba que las crías podrían relacionarse con sus madres principalmente por el alimento que les daban y por ser el recurso más útil durante los primeros meses de vida.

			Lo sorprendente fue que, aunque la madre de alambre proveía el alimento, los monitos acudían a ella lo mínimo posible y pasaban la mayor parte de su tiempo y buscaban consuelo en la madre de felpa, especialmente en situaciones de estrés o cuando se producía un cambio inesperado en su entorno.

			Estos experimentos destacaron la importancia del afecto y el contacto en las relaciones de vinculación, lo que conocemos como «apego». Se demostró que el lazo emocional y la seguridad que ofrece el contacto físico son cruciales para el desarrollo social y emocional sano, más aún que la mera satisfacción de las necesidades básicas como el hambre. Este vínculo de protección y contacto es especialmente importante durante los primeros años de vida.

			Después de este fragmento, podrás deducir que las necesidades fisiológicas, como el alimento, no son las únicas que tenemos los humanos desde que nacemos. De hecho, según Rafa Guerrero, director de Darwin Psicólogos, podríamos resumirlas en cuatro:

			1. Necesidades fisiológicas

			Son todas aquellas que se asocian con el cuidado de la propia persona y que están relacionadas con la supervivencia individual. Por ejemplo, comer, dormir, asearse, etcétera. 

			Las madres y los padres solemos cubrir muy bien estas necesidades con nuestros bebés y es instintivo alimentar a nuestros hijos cuando lloran porque hace rato que no les damos el pecho o un biberón.

			2. Necesidades cognitivas

			Se trata de aquellas que tenemos para aprender, para saciar la curiosidad, explorar e ir evolucionando hacia una versión mejorada de nosotros mismos. Y aquí nos encontramos con un escenario parecido al anterior: a todos nos encanta observar a nuestros pequeños cuando empiezan a agarrar objetos con las manos o cuando nos miran si pronunciamos su nombre.

			3. Necesidades sociales

			Como habrás oído, somos seres sociales y necesitamos de los demás desde que nacemos. Buscamos el contacto, la comunicación, compartimos ideas, vivencias, y nos encanta cuando nuestros bebés nos dan una piedra del parque o una hoja del suelo para compartir su experiencia con nosotros.

			4. Necesidades afectivas o emocionales

			Las tenemos desde que nacemos y nos acompañan a lo largo de toda la vida. Junto con el mundo de la alimentación y el sueño del bebé, son las necesidades con mayor número de mitos y malas praxis. Son igual de importantes que las demás y de las que más cojeamos; si no fuera así, no tendríamos a más de un 40 por ciento de la población mundial con algún tipo de apego inseguro.

			Tienes como ejemplos poner límites, atender el llanto, dar protección, mirar de forma incondicional, dar una narrativa y un contexto a las situaciones desconocidas a las que se enfrentan nuestros pequeños, validar sus emociones, acompañar con la presencia, etcétera. 

			Todos necesitamos sentirnos y estar en equilibrio, en calma, en un estado en el que tengamos nuestras necesidades básicas cubiertas. Sin embargo, cuando sentimos miedo, cuando tenemos hambre o cuando nos damos un golpe en la pierna, se rompe este equilibrio, surgen distintas necesidades, y debemos emplear una serie de herramientas y acciones para restablecer el estado de equilibrio en el que nos encontrábamos. 

			Mientras los adultos tenemos la capacidad de gestionar estas situaciones (generalmente por nosotros mismos) y autorregularnos solos, el bebé depende y necesita a sus cuidadores para que lo ayuden a regularse. De esta forma y gracias a la heterorregulación que ejerce el adulto, el bebé puede volver a un estado de calma. Esto se debe a que las estructuras cerebrales que permiten la autorregulación, como la corteza prefrontal, están en proceso de desarrollo y son totalmente inmaduras.

			Recuerda que cuanto más pequeño sea el bebé, más inmaduro y más dependiente será de nuestra atención plena y nuestra presencia. Y, al contrario de lo que se pueda intuir, a más presencia, a más atención, a mayor disponibilidad y a mayor capacidad para responder a las necesidades del bebé, mejor va a desarrollar (entre otras) su inteligencia emocional, su resiliencia, su autonomía y su confianza.

			La manera en que el adulto responde a las necesidades del bebé tiene una relación directa con el tipo de vínculo afectivo o de apego.

			El tipo de apego que desarrollará el bebé es un factor crucial a la hora de entender su entorno y las relaciones, así como de desarrollar su mundo emocional y su comportamiento a la hora de enfrentarse a distintas situaciones. De hecho, cuando el bebé cumple los 7 meses ya podemos observar el tipo de vínculo que ha desarrollado y, a pesar de que podamos trabajar y modificar el tipo de apego desarrollado, la infancia es la etapa de mayor impacto.

			Por ello, cubrir las necesidades del bebé le permitirá crecer y desarrollarse de forma plena y sana, y pasar de ser inmaduro y dependiente a ser autónomo y seguro. 

			Pero… ¿cómo voy a saber cuándo el bebé necesita que lo atienda? Muy fácil, te lo dirá llorando. 

			El llanto, más que un simple sonido, es una herramienta evolutivamente diseñada para la supervivencia. El bebé utiliza el llanto como su principal medio de comunicación, porque es la forma más efectiva que tiene para asegurar que sus necesidades serán cubiertas. Podría dar palmadas o hacer otro ruido, pero no, solamente sabe llorar, desde el día que nace, y además sin que nadie se lo haya enseñado. Y es que el bebé no tiene otra forma de comunicarse y de asegurar que lo vemos, que lo escuchamos, que lo atendemos y, por lo tanto, de asegurar su propia supervivencia. 

			En este contexto, responder a los llantos del bebé no solo cubre una necesidad básica inmediata, sino que también le enseña que su entorno es seguro y predecible, fomentando un marco de confianza en el que podrá desarrollarse de forma sana y plena.

			Esta etapa no solamente atañe al recién nacido, sino que el bebé sigue la misma dinámica durante varios meses. 

			Alrededor de los 8 meses, el bebé comienza a explorar y adoptar otras formas de comunicarse, que son complementarias al llanto y principalmente hacen referencia a la gestualidad. Esto es crucial, ya que los gestos empezarán a jugar un rol fundamental en la forma de interactuar del bebé con quienes lo rodean.

			Los gestos, ya sean signos, gestos comunes o el hecho de señalar con el dedo, serán parte del desarrollo de la comunicación.

			Por ello el Baby Sign Language es una herramienta de gran valor tanto para el bebé como para el adulto. Este método ofrece un amplio abanico de signos asociados a palabras que serán una forma rica para conectar con sus figuras principales de apego. Los gestos y los signos que le enseñemos al bebé se irán desarrollando e incorporando en su comunicación diaria en función de su propio proceso evolutivo y lo mejor es que le permitirán expresarse con mayor exactitud que el llanto.

			Aprender signos específicos para distintas necesidades permite al bebé expresarse de manera más precisa antes de que pueda pronunciar sus primeras palabras o mientras desarrolla el habla. Esta capacidad no solo ofrece herramientas para potenciar la seguridad y reducir frustraciones, sino que también fortalece los lazos afectivos con sus cuidadores principales y, a su vez, ofrece una mayor estimulación cognitiva y del lenguaje.
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			El desarrollo del niño es un proceso dinámico

			que abarca la interacción continua

			entre el niño y su entorno.

			URIE BRONFENBRENNER

			Es sábado por la tarde, hace solecito y tenéis ganas de salir, así que os vais al parque. A vuestro lado, un grupo de padres y madres conversan animadamente mientras sus pequeños exploran su entorno y juegan. De repente, uno de los niños, con una determinación digna de un pequeño explorador, decide que es el momento perfecto para dar sus primeros pasos. El parque entero parece contener la respiración, sobre todo su padre, mientras el niño avanza tambaleante. Al lograr dar tres pasos seguidos, el aire se llena de aplausos y risas. El padre no contiene la emoción: «¡Muy bien, pequeñín! —Y sorprendido, añade—: ¡Caray, no sabía que empezarías a andar tan pronto! Acabas de cumplir 11 meses y solamente habías dado algún pasito agarrado al sofá».

			Un par de madres se unen a la conversación: «El mío empezó muy tarde, hasta los 16 meses no se aguantaba solo». Mientras, la otra también comenta: «Anda, pues el mío a los 12 meses empezó a dar sus primeros pasos». 

			Bienvenidos al fascinante mundo de los hitos del desarrollo, esos momentos de «¡ajá!» y de orgullo indescriptible que todos los padres y madres celebramos casi como una fiesta de cumpleaños. Aunque, seamos sinceros, lo que puede ser uno de los momentos más esperados también puede convertirse en una innumerable fuente de dudas y consultas al pediatra. ¿Es normal que aún no haya dicho mamá?, ¿se debería aguantar sentado sin apoyo?, y un sinfín de dudas que surgen, sobre todo cuando vemos a otros bebés de edades similares que ya han conquistado alguno de estos logros.

			Cada uno de los hitos del desarrollo son como pequeñas luces en el camino que nos indican cómo nuestros pequeños están creciendo y aprendiendo a interactuar con el mundo que los rodea. Cada uno de estos momentos, desde levantar la cabeza por primera vez hasta dar esos temblorosos primeros pasos, son más que simples actos físicos; son ventanas a su desarrollo emocional, social y cognitivo. Estas señales nos ayudan a comprender mejor a nuestros bebés y a asegurarnos de que están avanzando a un buen ritmo y, al mismo tiempo, estar atentos por si necesitan un apoyo extra en cualquier área específica.

			Este capítulo está pensado para ser tu brújula en esta aventura, porque los primeros tres años de tu bebé van a ser una de las expediciones más extraordinarias que jamás hayas emprendido. Es una etapa crucial, llena de nuevas habilidades y pequeñas conquistas, aunque a su vez llena de dudas, y por eso nos sumergiremos juntos en esta travesía. 

			Desde los primeros movimientos hasta las primeras palabras, pasando por la interacción social y la comprensión del entorno, entenderemos qué esperar y cuándo.

			Mientras nos adentramos en este viaje, recuerda: cada paso, cada avance es una celebración del increíble potencial que reside en tu pequeñín. Comparte cada momento, vive cada descubrimiento y prepárate para ser testigo de cómo tu bebé despliega sus alas en este vuelo hacia el crecimiento.

			Según la Asociación Americana de Pediatría (AAP) y los Centros para el control y Prevención de enfermedades (CDC), podemos clasificar los hitos del desarrollo en cuatro grupos: 

			Hitos socioemocionales. Se centran en la forma que los niños entienden y gestionan sus relaciones y emociones con los demás. Un bebé que sonríe o se ríe como respuesta a las carantoñas de sus padres está mostrando los primeros indicios de conexión social. A medida que crecen, observarás cómo un niño de dos años trata de consolar a un amigo que llora, demostrando que mejora su empatía y comprensión de los sentimientos ajenos.

			Hitos cognitivos. Engloban aspectos como el aprendizaje, la memoria, la solución de problemas y la capacidad para tomar decisiones. Por ejemplo, cuando un bebé de 8 meses busca un juguete que hemos ocultado o un niño de tres años consigue completar un puzle.

			Hitos del desarrollo físico y motor. Incluyen la adquisición de habilidades motoras gruesas y finas. Cada una abarca un conjunto específico de destrezas que el bebé irá adquiriendo y mejorando. 

			La motricidad gruesa se refiere a los movimientos controlados por los músculos grandes del cuerpo e incluyen acciones como sostener la cabeza, gatear, caminar, correr o mantener el equilibrio. 

			La motricidad fina implica los movimientos más precisos realizados con los músculos pequeños, especialmente los de las manos y los dedos. Es esencial para aprender a agarrar el lápiz, a dibujar, escribir, abrocharse los botones o manipular objetos pequeños.

			Hitos del lenguaje y la comunicación. Se refieren a la capacidad del niño para entender y comunicar deseos, necesidades, pensamientos y emociones. Empieza con el primer balbuceo, el primer gesto y las primeras palabras, que más adelante conformarán frases para expresarse de manera más compleja y eficaz.

			A continuación encontrarás los hitos del desarrollo en función de la edad del bebé, excepto los hitos del lenguaje y la comunicación, que están explicados con más detalle por separado. 

			Antes de entrar en tablas, números y datos, déjame contarte una cosa: todos estos datos son orientativos, no los uses como diagnóstico y tampoco te agobies si hay alguna de las características que correspondan a su edad que aún no haya conseguido. Míralos con ojos de admiración por todo lo que va a conseguir tu pequeñín y viendo los hitos con perspectiva y a grandes líneas. 

			Te recomiendo que no te quedes en el detalle, sino en la evolución general, y, siempre que tengas dudas, lo mejor que puedes hacer es consultarlas con tu pediatra, es el más indicado para valorar a tu bebé y realizar una exploración rigurosa de todas las áreas que crea necesarias.

			
				
					
					
				
				
					
							
							2-4 MESES

						
					

					
							
							Hitos socioemocionales

						
							
							• Se calma cuando le hablamos o lo sostenemos en brazos

							• Nos mira a la cara

							• Sonríe cuando le sonreímos

							• Empieza a reírse cuando tratamos de hacerle reír

						
					

					
							
							Hitos cognitivos

						
							
							• Nos mira si nos movemos

							• Fija su mirada algunos segundos (en un juguete, por ejemplo)

							• Empieza a mirar sus manos con interés

						
					

					
							
							Hitos del desarrollo físico y motor

						
							
							• Aguanta su cabeza cuando está boca abajo en el suelo y cuando lo sostenemos en brazos

							• Mueve ambos brazos y piernas

							• Empieza a abrir y cerrar las manos

							• Aguanta algún objeto con las manos

							• Se lleva las manos a la boca

						
					

				
			

			 

			 

			
				
					
					
				
				
					
						
							4-6 MESES

						
					

					
							
							Hitos socioemocionales

						
							
							• Reconoce a personas conocidas

							• Le gusta mirarse al espejo

							• Se ríe

						
					

					
							
							Hitos cognitivos

						
							
							• Se lleva objetos a la boca para explorarlos

							• Agarra el objeto o juguete que desea

							• Cierra la boca cuando no quiere más comida

						
					

					
							
							Hitos del desarrollo físico y motor

						
							
							• Sabe girarse y pasar de estar boca abajo a boca arriba

							• Se sostiene con los brazos cuando está boca abajo

							• Usa las manos para aguantarse cuando está sentado

						
					

				
			

			 

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							6-9 MESES

						
					

					
							
							Hitos socioemocionales

						
							
							• Puede sentir vergüenza o inseguridad cuando hay alguien extraño

							• Muestra distintas expresiones faciales, como alegría, tristeza o enfado

							• Reacciona a su nombre

							• Sonríe o se ríe cuando jugamos al cucutrás
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